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		MATAPAVOS


		Capítulo I. Serranito oculta a Matapavos en San Fulgencio


		El trotar acompasado de Serranito enervaba el silencio de la noche.


		Matapavos, inclinado y regocijado sobre su cuello, inconscientemente se aferraba a la vida y se dejaba llevar por su fiel amigo.


		El cansancio y la abundante sangre que emanaba del brazo del bravo jinete le hizo descabalgar violentamente, y el agua, el barro y los carrizales de los almajares próximos al azarbe el Acierto amortiguaron su caída y le encubrieron. 


		La luna llena iluminaba la noche fría, y allí en un lugar desconocido, boca abajo, semiinconsciente e inmóvil y oculto entre los carrizales Matapavos percibió la muerte, pero no le importó, es más, pidió a Dios que fuere complaciente y lo llevara junto a Carmen.


		En ese estado comenzó a revivir, aunque difusamente, lo acontecido durante esa tarde-noche del mes de enero de 1809. Así que se veía montando a Serranito, su caballo de capa negra, ambos iban alegres, contentos, porque se dirigían a la posada que se encontraba a las afueras de Beniel en dirección a Orihuela, a ver a Carmen, su amada.


		El corazón comenzó a latirle más fuerte, cuando recordó que a lo lejos divisó una espesa cortina de humo dimanante del lugar al cual se dirigían.


		Serranito presagiando lo peor, se anticipó a la orden de su amo y cambió su trote alegre por un serio galopar.


		Las palpitaciones de su corazón iban creciendo, cuando recordó a Carmen, que yacía en el suelo en medio de un gran charco de sangre, y la abrazó, y Carmen juntó todas sus fuerzas para dedicarle una sonrisa, su última sonrisa, que fue su despedida.


		En ese momento Matapavos gritó: “¡No!”.


		Y medio incorporado lanzaba puñetazos que impactaban en los carrizales y barro de los almajares, cuando recordaba la voz embriagada del soldado francés que le decía: “Monsieur, su dama ha sido poco generosa y cariñosa para con el ejército francés, debía usted haberle enseñado buenos modales”. Instante en que Matapavos de manera sorpresiva se lanzó contra el gabacho y se aferró fuertemente a su cuello, al tiempo que le lanzaba duros golpes que le rompían la nariz y desfiguraban el rostro.


		En ese momento, un sargento llamado Dupont con sable en mano acudió en ayuda y auxilio de su subordinado, que yacía en el suelo a consecuencia de los duros golpes que aún seguía recibiendo del encolerizado Matapavos.


		A traición y por la espalda, lanzó una certera estocada con su sable que hirió gravemente en el hombro a Matapavos.


		Matapavos, gravemente herido, pero encolerizado, no dudó en hacer uso de una horqueta de las de sacar el estiércol que casualmente se encontraba en el suelo y a sus pies, así que en igualdad de armas el sargento vaciló unos instantes entre huir del lugar y dejar moribundo a su soldado a merced de Matapavos, o enfrentarse a una bestia sedienta de venganza.


		El instinto de conservación de la propia vida le hizo al sargento emprender la huida, y pedir ayuda a su destacamento, que se encontraba en la ciudad de Orihuela.


		Matapavos volvió a caer al suelo fangoso, y en su delirio agónico volvía a recordar la sonrisa de Carmen, y plácidamente recordando la sonrisa de Carmen en medio del agua, barro y frío, quedó inconsciente, y aunque Serranito relinchaba, brincaba y manoteaba el barro intentando despertarle, el esfuerzo de su fiel amigo resultó baladí.


		




Capítulo II. Pedro encuentra a Matapavos


		La luna llena iba dando paso a un tímido sol que emergía desde el mar, mientras Serranito con sus cabriolas, saltos y relinchos consiguió despertar a Roco, un enorme mastín, y a Pedro, un pastor de apenas trece años de edad, que mal dormía y malvivía en una cuadra de cherros y vacas, ubicada en una de las casas cuartel que sirvieron para fundar San Fulgencio, allá por el año 1740, y que posteriormente se convertiría en molino arrocero. 


		Apresuradamente Pedro salió de la cuadra, y al divisar al corcel negro, no le importó el frío ni la lluvia, quedó prendado por su belleza, y no dudó en adentrarse en los almajares.


		El barro y los carrizales le impedían correr, pero Pedro llevaba un paso firme y no dejaba de mirar a Serranito, así que absorto por la figura del animal obviaba el barro y los carrizos, hasta que el cuerpo de Matapavos le hizo trompicar.


		—¡Dios mío! ¿Qué es esto? —exclamó Pedro, desde el suelo.


		Una vez Pedro se repuso del susto, y no con poco esfuerzo debido a la corpulencia del jinete, le incorporó adaptándole a las circunstancias del terreno, facilitándole una postura más cómoda.


		El tremendo aguacero comenzó a impactar en el rostro del jinete, limpiándole el barro adherido a su cara, para quedar al descubierto una tez bien parecida, de no más de 30 años.


		—¡Despierte, despierte! —exclamaba Pedro de manera insistente al tiempo que le tocaba el rostro.


		El jinete comenzó a abrir los ojos, y con su mano izquierda, de forma instintiva, agarró fuertemente el brazo de Pedro, y le preguntó: “¿Quién eres? ¿Dónde estoy?”.


		Pedro, con voz quebrada, le respondió: “Me está usted haciendo daño en el brazo...”.


		El jinete ante la súplica del muchacho dejó de apretar, soltándole despacio el brazo. En cuanto éste pudo hablar, le dijo que se llamaba Pedro, y que el lugar donde se encontraban era San Fulgencio, y que muy cerca de allí se encontraba San Francisco de Asís.


		—Y usted, ¿cómo se llama? —le preguntó el muchacho.


		—Me llaman Matapavos.


		Pedro ayudó a incorporarse al jinete, a lomos de Serranito, y fue entonces cuando advirtió que era un hombre corpulento, pero de complexión atlética y le vio la enorme herida que llevaba en el brazo, y que ya había dejado de sangrar, y entonces le preguntó: 


		—¿Quién le ha hecho esa gran herida?


		—Alguien que me arrebató lo que más quería, pero la herida no es nada —contestó Matapavos.


		—Sí parece una herida importante, aunque el barro y la sal de los almajares la han taponado, ha tenido suerte de que estemos en invierno porque el frío y la escarcha impiden que se le infecte —respondía Pedro al tiempo que cogía de las riendas a Serranito, para seguir murmurando—, conozco una cabaña que pertenece al tío Mamantón que se encuentra deshabitada, allí podrás quedarte y allí yo podré llevarte comida sin que nadie se dé cuenta, porque quizás te estén buscando.


		Pedro intentaba hacer andar a Serranito tirando de las riendas, pero éste permanecía inmóvil, hasta que Matapavos le dio la orden de que siguiera a Pedro.


		—¿Algún día, Sr. Matapavos, me dejará montar a Serranito? —preguntó Pedro.


		—Sí, hombre, algún día lo montarás, y algún día te obedecerá como me obedece a mí. 


		Pedro, con un poco de vergüenza, porque no sabía cómo reaccionaría Matapavos, le dijo:


		—Si le están buscando no se preocupe, en estos parajes de los almarjales nadie se atreve a adentrarse, y es que todos temen el terreno fangoso, las cañas, y sobre todo la malaria y a la tuberculosis. Ignoro cómo Serranito le ha traído hasta aquí, debe de ser un caballo muy inteligente.


		Matapavos, que era un buen hombre, le respondió: 


		—Sí, es el caballo más noble e inteligente, y porque quizás me busque el ejército francés, es por lo que me ha ocultado entre estos almajares.


		Pedro condujo a Matapavos y Serranito, hasta la cabaña del tío Mamantón, que era una humilde barraca de caña y barro, que se encontraba entre carrizos y carrizales, y allí los acondicionó.


		Una vez en la cabaña Pedro, dirigiéndose a sus amigos, les dijo:


		—No os preocupéis, tan pronto pueda os traeré comida.


		Matapavos, un tanto preocupado por todas las molestias que le estaba ocasionando a Pedro, le dijo: 


		—Pedro, atiende tu trabajo. Jamás olvidaré todo lo mucho que estás haciendo por nosotros. 


		Pedro se fue corriendo, cogió la vereda del tío Sahoro, y llegó hasta la casa cuartel donde se encontraban los cherros y vacas que a diario pastoreaba, y que no cesaban de mugir, porque hacía buen rato que había pasado la hora de salir a pastar.


		Enseguida las sacó del establo y ayudado por Roco, su perro mastín, las llevó a un terreno cubierto de fenaz, donde sin dilación alguna comenzaron a pastar. 


		




Capítulo III. El Señor Juan maltrata a Pedro


		No a mucho tardar apareció el amo de Pedro, un señor muy grande y bravucón llamado Señor Juan, que solía viajar en tartana tirada por una yegua trotona llamada Estela.


		El Señor Juan bajó de la tartana por los estribos traseros apoyándose en un cayado, que le servía de apoyo y de contundente arma.


		Pedro cada vez que le veía se ponía a temblar y es que era verdadero temor lo que le provocaba el Señor Juan.


		—Hola, Pedro —le dijo el Señor Juan.


		—Hola, Señor Juan —le respondió Pedro.


		—¿Me puedes decir por qué mugía insistentemente el ganado esta mañana, Pedro? —le preguntó el Señor Juan.


		—Bueno, es que como llovía tanto, he aguardado a que se marchare la tormenta —respondió Pedro.


		El Señor Juan sin mediar palabra le propinó varios golpes con el cayado en la espalda a Pedro, y le dijo: 


		—Hace más de una hora que ha dejado de llover, y acabas de sacar el ganado ahora. Que esto no vuelva a ocurrir.


		—No, Señor Juan, esto no volverá a ocurrir —repuso Pedro.


		Una vez que se marchó el Señor Juan, Pedro ordeñó una vaca parida, y la leche extraída la echó a un recipiente, también cogió una estiva de fenaz, que se cargó al hombro, y dejando a Roco al cuido de las vacas, se fue corriendo con todo el sigilo del mundo para no ser visto, a dar de comer a sus amigos.


		Pedro se adentró entre los carrizales y llegó hasta la cabaña del tío Mamantón, allí encontró a Matapavos dormitando y con fuertes sudores quizás de la fiebre y a su lado a Serranito, que cuando vio la estiva de fenaz comenzó a relinchar. Fue entonces cuando Matapavos abrió los ojos y advirtió a Pedro.


		—Hola, Pedro, buen amigo, ¿ya estás aquí? —repuso Matapavos.


		—Lo siento, Señor Matapavos, no he podido venir antes —le contestó Pedro.


		Matapavos le pidió a Pedro que por favor no le volviere a tratar de Señor, que ambos eran amigos, y la cortesía estaba bien pero entre aquellos que no había una fuerte amistad y Pedro le respondió: 


		—Gracias, Matapavos, tú y Serranito son los únicos amigos que he tenido. Yo no conocí a mis padres, y desde que me reconozco siempre he estado criando vacas, y nunca he jugado con los niños, porque siempre se han reído de mí, al no saber pronunciar bien las palabras. 


		—¿Y con quién estás? —le preguntó Matapavos.


		—Con el Señor Juan, es mi amo, al que respeto, pero no es mi amigo, nunca ha hablado conmigo, como tú y yo lo hacemos, únicamente me da órdenes. Bueno, Matapavos, aquí te dejo la vasija con leche, y el fenaz para Serranito, y en esa gran tinaja hay agua buena para beber. Ahora me tengo que ir a cuidar las vacas, tan pronto pueda vendré a visitaros —le contestó Pedro, al tiempo que se marchaba a toda prisa.


		Durante varios meses, Pedro se encargó de cuidar a Matapavos y a Serranito, y nadie supo de su existencia.


		En el mes de marzo de 1809, Matapavos estaba recuperado, se alimentaba de lo que daba la tierra, y de aquello que de vez en cuando le podía suministrar su amigo Pedro.


		




Capítulo IV. Matapavos cultiva la tierra


		Así que Matapavos empezó a cultivar la tierra, para ello hizo varios escorredores para drenar el terreno y desviar el agua hasta el azarbe el Acierto. Asimismo utilizaba el ingenio y una especie de diques artificiales, para sacar el agua de la acequia Dulce, y así regar sus cosechas, sin que los habitantes del pueblo de San Francisco, ni los de San Fulgencio, se dieren cuenta.


		La acequia Dulce es una acequia de riego que recibe las aguas sobrantes del azarbe la Reina, y directamente del río Segura a través de la acequia de los Palacios.


		El nombre de Dulce le viene porque D. Joaquín Ponce de León y Lancaster, Duque de Arcos y de Maqueda, y Marqués de Elche, mediante una especie de acto de conciliación judicial, acordó con el Cardenal Belluga que el nuevo convento se construiría más alejado de la sierra del Molar, para así mejor y más, poder regar terrenos de San Fulgencio. A cambio, el Cardenal se comprometía a hacerle llegar directamente del río agua dulce al pequeño poblado creado por el Duque de Arcos, en la sierra del Molar, llamado San Francisco de Asís.


		Sus primeras cosechas fueron cáñamo, alcachofas, patatas, arroz, y también melones, aunque también cuidó de unos viejos viñedos viejos en terreno de secano que engendraban buen vino.


		La tierra de San Fulgencio es de la más fértiles, pero además Pedro y Matapavos cuando la acondicionaban para las plantaciones, la ayudaban con grandes cantidades de materia orgánica proveniente de los excrementos de los animales, que la hacían aún más esponjosa y mullidita.


		




Capítulo V. El cultivo del cáñamo


		El cáñamo era una plantación que conllevaba las tareas más duras.


		Su siega era en época estival y los segadores casi perecían, cuando se disponían a ello, por las altas temperaturas, por el enorme esfuerzo que suponía la mencionada tarea, y el poco descanso ni siquiera para comer del que disponían los segadores.


		No hay que olvidar que en aquella época, los trabajadores tenían muchos deberes, y casi ningún derecho, pero los trabajadores agrícolas solo disponían de deberes, y si mostraban un atisbo de descontento se les pagaba con el despido.


		Matapavos fue segador y sacador de balsas, y posteriormente compró tierras, y dispuso de jornaleros, y siempre los respetó y hasta mimó, porque era consciente de que el trabajo del campo no tenía precio, si como sucedía muchas veces se cambiaba por la salud.


		La siega del cáñamo se hacía terrible, pero no lo era menos el tener que sacar en pleno invierno de balsas heladas el cáñamo, que se había introducido en el agua para su fermentación, así como las pesadas piedras que se habían depositado sobre él para su inmersión.


		El cáñamo conllevaba aparejadas otras tareas, que si bien eran pesadas, no lo eran tanto como la siega y el sacar el cáñamo de las balsas heladas.


		El cáñamo necesitaba de poca agua. Y desde la plantación hasta la siega requería de casi ninguna labor, pero a partir de su siega requería de un proceso muy artesano, y de gran esfuerzo porque al segarse se hacían gavillas y éstas quedaban tendidas para después darles la vuelta con el propósito de conseguir un secado de la planta parejo. 


		Luego esas gavillas se ataban con unos filetes de albardín que se hacían a mano en las poblaciones vecinas de San Miguel de Salinas y Guardamar, esa labor que se realizaba en la siesta del día para buscar que el cáñamo tuviere la máxima temperatura, durante los meses de julio y agosto se le llamaba esjargolar.


		Una vez atado el cáñamo se le propinaba con la horqueta golpecitos para que cayeran las hojas y se abría la gavilla formando abanicos con la intención de propiciarle un buen secado, para a los pocos días dar de nuevo la vuelta a los abanicos y procurar que toda la gavilla tuviere un color blanco, y desapareciere cualquier mancha verde.


		Una vez que el cáñamo había tomado la tonalidad blanca, de cada dos gavillas se hacía una, atándose en ese instante con cordeta, para luego amontonarlas en grandes garberas mientras aguardaban el turno para ser introducido en las balsas para su cocción. 


		Las gavillas se debían sacar de la balsa en su punto preciso, es decir, que el cáñamo no llegara a quemarse, pero al mismo tiempo que se pudiere gramar.


		La labor de la grama se realizaba a mano, y el soporte de la gramaera era un tronco de morera.


		Una vez el cáñamo había sido gramado, tocaba igualar el peso de los fardos o quintalar, aunque hay que hacer especial mención a que un quintal equivalía a 50 kilogramos, pero el quintal del cáñamo se correspondía con 43,75 kilogramos.


		Una vez la cosecha del cáñamo estaba quintalada, el agricultor la podía vender, o también almacenar para demorar la venta y optar a un mejor precio.


		




Capítulo VI. El cultivo del arroz


		Algún trozo de terreno era inundado y se aprovechaba para plantar arroz.


		Previamente, en un diminuto espacio de terreno se realizaba un plantel, para después arrancarlo y plantarlo en el terreno inundado que previamente había sido delimitado por grandes márgenes realizados a duros golpes de legón y azada.


		El arroz necesitaba de grandes cantidades de agua, que la acequia Dulce y el ingenio de Matapavos le suministraba.


		Para la recolección del arroz el terreno inundado se desecaba, y Matapavos en compañía de Pedro, con unas corvillas más pequeñitas que las usadas para la siega del trigo, segaba las plantas de arroz, para después separar con maquinaria rudimentaria la planta del grano, y posteriormente, con ayuda de Serranito y un viejo carro, acarrear el arroz, hasta el molino arrocero de San Fulgencio donde era vendido generalmente al menor precio de mercado al Señor Juan.


		




Capítulo VII. El cultivo de la crilla o patata


		En cuanto a las patatas, solían plantar dos cosechas al año, la del verdeo, que se solía plantar en los meses de agosto y septiembre y se recolectaba en los meses de diciembre y enero, y la de la cosecha, que se solía realizar en el mes de enero y se recolectaba sobre los meses de junio y julio.


		Para la plantación de la patata, en primer lugar se acondicionaba el terreno, para lo cual se hacía a mano y utilizando el legón se generaban los márgenes. 


		Posteriormente se regaban y a la sazón se iban depositando en la cresta del margen trocitos de patatas, a la distancia aproximada de un palmo de mano, que previamente se habían cortado dejando siempre algún ojo por el que germinaba; una vez introducida en el margen con la mano derecha, utilizando un golpe certero de legón, y con la mano izquierda, que apartaba la tierra para luego volver a depositarla sobre el trocito de patata, quedaba completamente enterrada a la profundidad de unos cinco centímetros.


		Matapavos o cualquier agricultor que plantara patatas al picazo, inevitablemente, se lastimaba la mano con la que utilizaba el legón, porque debía asirlo casi de la raíz del mango, y al introducir la pala metálica de forma oblicua en la tierra, los nudillos de la mano rozaban con los tolmos del margen, que iban comiendo despiadadamente la piel, hasta hacerla sangrar.


		Las gotas de sangre vertidas por el agricultor se mezclaban con el sudor y la tierra y pasaban a formar parte de la plantación. 


		El utilizar una mano u otra para llevar el legón dependía de si el agricultor era diestro o zurdo; Matapavos era ambidiestro, y le daba igual utilizar cualquiera de ellas, por ello cuando tenía una mano muy lastimada, hacía uso de la otra, y eso era una ventaja.


		El mencionado tipo de plantación era característico del pueblo de San Fulgencio, y aunque requería de no poco esfuerzo, aseguraba unas buenas nacidas de patatas, y era apreciable la diferencia con la de los pueblos de alrededor que utilizaban otros sistemas menos pesados.


		




Capítulo VIII. El cultivo de los arcasiles o alcachofas


		En la plantación de la alcachofa, Matapavos y Pedro solían comprar la planta en el campo de Elche.


		Allí, en época estival la arrancaban de plantas de alcachofas viejas, una vez mutilados los troncos de lo que realmente era la planta en sí con su yema, y desechada la raíz que era diseccionada por un certero golpe de la picaza arcasilera, conociéndose ese arte agrícola como: “hacer planta”.


		Matapavos y Pedro, ayudados por Serranito, la trasladaban desde el campo de Elche hasta su huerta entre los almarjales. 


		Allí la echaban a los escorredores y la amontonaban, y con mimo la recubrían con paja y broza para evitar que el calor secara las yemas, y la rociaban con agua tanto en los amaneceres como en los atardeceres.


		A los pocos días en un terreno cortado por arroyos y bancas y marcado por canceles la escampaban, para con inmediatez regar el bancal, dejar que la tierra se amerase y una vez mullidita, meterse por dentro de los arroyos tanto Pedro como Matapavos y clavar la planta introduciendo toda la yema en el barro, dejando la zona de la raíz hacia abajo.


		A los muy pocos días, de las estacas secas y aparentemente sin vida, comenzaban a emerger unos brotes verdes, que eran el premio que la tierra de San Fulgencio otorgaba a sus buenos agricultores.


		




Capítulo IX. El cultivo de los melones


		Los carrizales daban los melones más grandes y dulces.


		Para la plantación de los melones, se cortaba la tierra siempre a golpe de legón y se realizaban grandes bancas y estrechos arroyos marcados por unos distantes canceles a casi un metro de separación.


		Posteriormente se regaba el bancal y por encima de las bancas andaban Pedro y Matapavos depositando cinco o seis granos de pepita de melón en cada cancel. Granos que previamente habían estado introducidos en recipientes de agua para una mejor germinación.


		La simiente de melón la solían portar en pequeños cubos o latas que agarraban con una mano, utilizando la otra mano para coger las pepitas y situarlas en el cancel húmedo del arroyo.


		Una vez confiadas en la humedad del cancel, con la mano o a veces con una pequeña azada se le echaba un pequeño puñado de tierra seca de la banca a las pepitas, y a los pocos días se transformaban en cinco o seis bellas plantas.


		A medida que iban creciendo, Pedro y Matapavos las iban espionando, arrancando siempre la mata más endeble, para dejar al final solamente una, la más bella y hermosa, que se encargaría de dar los más sabrosos y jugosos melones.


		Pedro y Matapavos procuraban que a medida que la planta fuere creciendo, los ramales se asentaran en la banca, para así dejar libre el arroyo por donde se le suministraba el agua derivada de la acequia Dulce. 
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